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Don Juan de Austria se presenta como una de las figuras más 
sugestivas y grandiosas (de nuestro siglo XVI, y no tan sólo por su 
.valor militar, desde luego indiscutible, sino también por su perspica- 
cia en materia ,de polítka exterior. 

!Ese hijo natural ,de Carlos V, habido con Bárbara Blomberg (l), 
no se parecía a su padre, salvo en el aspecto castrense que predomi- 
naba en ambos. Era Don Juan una figura singular propia de su tiem- 
po, con las grandezas y los ‘defectos que imperaban en a*quellos días. 

Los Embajadores de Venecia, siempre atentos a lo que pasaba 
en la Corte de Felipe II, se interesaban por Don Juan, y uno de 
ellos, Girolamo Lippomano, que estuvo acreditado cerca de él du- 
rante nueve meses (2), decía en su relación al Senado de Venecia: 
<iAquel Príncipe -Don Juan- ,es ‘de mediana estatura, pero bien 
prapo,rcionado ; tiene muy buen aspecto y una gracia admirable ; sus 
barbas son escasas ; lleva luengos mostachos ; su pelo es rubio, y lo 
usa largo y rizado, lo cual le embellece sobremanera; sus vestiduras 
son lujosísimas y elegantes, a tal punto que maravillan a quienes las 
vieren. Manifiesta su agilidad incomparable y su resistencia física en 
al man#ejo del caballo, en el torneo y la esgrima. juega a la pelota 
cinco o seis horas seguidas, como los demás. sin reparar en el can- 
sancio J al contrario, pone en,ello toedo su cui’dafdo, procurando con 
afán no perder, aunque sea poca la posta ; hasta de eso hace cues- 

(1) Era Bárbara Blomberg de origen alemán, de condición modesta y de una 

gran belleza. 

(2) En 1575. 



tión d,e ho,nor.., No tiene por vergonzosa su #con,dición d’e hijo na- 
tural ‘y lo da a entender en 51.1s palabras... -Don Juan- es sensato, 
prudente, muy elocuente, hábil y entendido ,en los negocios, sabe 
perfectamente disimular y se muestra cortés con toda clase de gen- 
tes ; siempre usó conmigo ,del trato más fino, Conoce muy bien el 
el arte de fortificar y artillar, y hablar siempre de empresas y victo- 
Cas.. . Se levanta muy temprano, oye misa y concede audiencia a los 
capitanes ,de la armalda y a las personas *de la Corte que necesitan 
entrevistarse con él ; después de esto se encierra con sus secr,etar,ios, 
Soto y Escobedo, y *despacha con ellos la corr.espondencia, o resuel- 
VP algunos asuntos de interés general... No come en público ni tam- 
poco en privado, que acostumbra a hacerlo con personas de cait-go- 
rfa. Despu& de cenar, cuando no presi,de el Consejo de Guerra, o del 
EstaIdo, se dedica a los ejercicios que w !~an dicho, pc:ro no diaria- 
mente, pues con frecuencia permanece sólo en su despacho, escri- 
biendo.» 

Además del castellano, seguirá diciendo T,ipipomano, habla con- 
migo, muy bien, el franck (3) ; comprende el f!amenco y el alemAn ; 
también podría expresarse en italiano, pero apenas se atreve ; $esea 
que lo tengan por español en todo. 

En Nápoles su Consejo se compone de seis personas: ((El Virrey, 
D. García, Antonio Doria, el ,duque de Sessa, el marqués de Santa 
Cruz y D. Juan ‘de Cardona. Tiene 40.000 ducados para cubrir los 
gaetos ‘de su casa y cada dos o tres arios percibe una cantidad ,de SO a 
1OO.OQO ,ducados de una vez ; pero todo eso es poco, pue5 D. jum es 

muy generoso.. . » Estudian8do otro aspecto de la personalidad de Don 
Juan, aííadía Lippomano : «Dijo un día píthlicamente, que si él su- 
pier;) de otro hombre en este :mundo, con mayores ,deseos ‘de rcp~- 
tacicín y gloria ,que D. Juan de Austria. se lanzaría por la ventana 
envuelto en su desesperación. Esa ambición que yo tildaré de hono- 
rnble, le ocasiona paldecimientos secretos por las dilaciones españo- 
las, que él cree perjudiciales (al buen gob,ierno) de los Esta,dos del 
Rey Católico, y de tal naturaleza que han de entorpecer el curso de 
su gloria, me’diante la acual parece que aspira a una corona, and;lado 
el tiempo... En los días de la Liga (4), y cuanIdo la expedición contra 
los turcos, creía, según dicen, que nuestra Kepública le pro.porciona- 
ría nlg-íul Esta,do en T*evante : In disolución de la T,iga puso fin a 

(4) Se refiere T,ippoman!, ;x la 1.i~:~ Snta contra los Turcos. 

(3’l !I.o hablaba, pero no lo escribía. 
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.ejas esperanzas.. . En lo referente a España, no hay duda ,de que ha 
presta’do servicios ,señala,d,os a la Corona, y, en su coosecuencia, el 
Rey lo quiere de veras y proveerá con cre,ces a su engrandecimien- 
to, siem,pre que manilfieste el mismo respeto al Monarca. Con los 
años se afianzará su buen juicio y mejorará de tdía en día, el concep- 
to que tiene ,d,e Cl ; dará mayores satisfacci,ones al Consejo de Espa- 
ña ; está muy descontento de ese Consejo ; pero disimula y procura 
.atraérselo y triunfar de la envidia que le manifiestan. Aunque resulta 
evidentfe que el Rey no (desmembrará jamás de su Corona parte algu. 
na gara ofrecérsela, él espera a,dquirir algo, algún día, cuando se 
presente la ocasión, y, cierto, sabrá no tdespcr.diciarla...» (5). 

Era Don Juan todo lo contrario de una figura en me,dias tintas . .’ 
SUS rasgos eran perfectamente acusados, y tanto sus virtudes como 
sus defec,tos se d,estacaban con suma clarida,d. 

Naturaleza propensa a los contrastes : duro y hasta violento en 
algunos casos, inclinábase a la ternura según y cómo se prfesentaran 
las cosas ; desde luego procuraba suavizar sus impulsos y sujetarse 
a la razón, sobre todo ,en los asuntos públicos ; a primera vista pecaba 
por excesiva franqueza ; pero no siempre era así, pues cuando pre- 
cisaba sabía amoldar S~I conducta a las circunstancias del momento, 
como bueii político que era. 

De ,espíritu levdntado y animoso, hábil en trato $$e gentes, cau- 
tlvó a la mayor parte de los que tuvo a sus órdenes, aun,que su am- 
bición y el favor que ,disfrutó trajéronle enemigos y ,envildiosos sin 
cuento. 

Valiente y hasta temerario en la pelea, mereció sobre el particu- 
lar múltiples elogios y hasta Feli,pe II, tan poco expresivo en gene- 
ral, le mandaba ei siguiente mensaje ,después del combate ,de Lepanto : 
«Me he alegrado tanto -decís- <que no lo po,dré encarecer, y no menos 
con las particularidades que ,he entendiido ‘del gran valor que haveis 

mostra3do en esta jornada en dispensarlo y ordenarlo totdo por vues- 
tra persona y trabajo, como ,convenía para tan gran negocio, y en 
señalaros y enseliar a los demás lo que habían de hacer, que sin 
duda lla si,do la principal causa y parte desta victoria ; y ansí a TOS 

(,desp&.s cle Dios) s.e ha de dar el parabikn y las gracias ,della. como 
os lo ,doy, y a mí de que por mano ,de persona que tanto me toca 
conlo ia vlwstra, y a quien yo tanto quiero. ye haya hecho un tan 

_--_..--- 
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sgran negocio, y ganando vos tanta ihonra y gloria con Dios y cona, 
Itodo el mtmdo, en honra y beneficio ‘de la cristiandad y jdaiío de sus 
enemigos...» (6). 

La carta no podía ser más explicita y en ella se tributaba a Don 
Juan ,el mmerecido elogio por tan gloriosa empresa. 

Sobre esto, precisamente, dei criterio que sustentaba Felipe II con 
respecto a Don Juan y de las relaciones habidas entre los dos herma- 
p.os, se ha escrito mwc;ho, y no siempre con la *debida imparcialidad. 
Lo cierto es que eran ambos muy distintos de ánimo, de ,caráct,er y 
de conceptos : el hijo natural de Carlos V reunía, como se ha dicho, 
todas las características .del guerrero en aquellos tiempos; Felipe II, 
por lo contrario, era poco aficiona,do a guerras, aunque tuvo que ha- 
cerlas ; tenía las ,condiciones y algunos defectos del hombre DDE gab% 
nete ; se fiaba demasiado de papeles, vivía mejor en la soledad ; Don 
Juan ,era ex,presivo, directo en sus juicios, ‘en tanto Felipe II se 
mostraba por lo general retraí’do y suspicaz ; el uno era ‘dinámico, 
brillante y bastante impulsivo, mientras el otro era prudente y pre- 
cavido. El Emperador Carlos V, había inculcado a SLI legitimo here- 
dero ,el principio de no acordar na,da precipitadamente, y tenía sobrada 
razón ; mas Felipe II exageraba esa tendencia ; no pensaba que 
mientras él meditaba sus ,enemigos po,dían ofenderle. 

De la propensión de Felipe iI por estudiarlo todo con meticulo- 

sa instancia, se originaban inconvenientes para el .despecho de asun- 
tos; con frecuencia se expresaban sobre el particular idivtrsos cola- 
boradores d,el rey prudente, pero nadie como Don Juan trató de ven- 
cer la ,excesiva qui,etud tan peculiar de aquel monarca ; aunque para 
ello no prescinsdiera nunca del ,debido respeto a la persona ‘del Rey, 
sus continuas reconvenciones producían disgusto, predisponiendo a 
aquél a escuchar las insinuaciones calumniosas de los que tenían in- 
te& ,en perder a Don Juan. 

En suma, la disparidad ,de genio y :de criterio entre ambos herma- 
nos, unida a las intriias ‘de los envidiosos, y a la perfidia del Secrc- 
tario Antonio Pérez, determinaron con el tiempo un cierto malestar, 
cuyos efectos dejáronse sentir a me,dida de las pretensiones manifes- 
ta,das por Don Juan de Austria (7). 

(6) CAYETANO ROSELL: Historia del contbate de Lepanto. Madrid, 1353, apén- 
dice XV. En esa carta se denegaba a Don Juan licencia para acudir a Madrid y  
se le ordenaba invernar er; Mesina. 

(7) Don Juan pretck:a la corona de algún reino y  la categoría de Infante. 
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Sin que hubier,e precisamente en’vidia por par$e del manarca, como 
algunos autores lo pretenden, quizá no le agradara aquel resurgir 
tan brillante de la figura paterna, en su aspecto castrense, comparada 
con la suya. Insistimos sobre ,el part,icular y las divergencias entre 
ambos ihermanos por ,el efecto ,que tuvieron sobre el trascurso de 
los acontecimientos, entorpeciendo la buena maroha de la polít,ica 
exteri’or . 

Cuando el mando de las galeras, cobró Don: Juan; afición a la mar 
y principió a considerar el pwblema ,de nuestras comunicaciones en 
el Me’diterráneo. En su ,correspondencia con el R’ey, con el ‘Duque 
de Alba, con el Príncipe de Eboli, con Don García de Toledo y otros, 
aparece ,de ,modo inequívo.co 16~1 criterio sobre el part.icular. 

Sus ideas en lo que a Túnez y las regiones comarcanas se refiere 
se expresaba en la exposición que hizo al Consejo, reunido después 
de ia toma qd,e a,quelIa plaza por las fuerzas de España el 3.2 de octu-. 
bre ide 15’73 (8), y en la carta ,que dirigía a, su hermano el 18 de aquel 
mes : «Era be tan gran importancia -6e *decía en #ella- el ,echar los 
turcos cde esta provincia ‘de Africa, qu,e ninguna cosa podía al presente 
ser dc mayor, por las causas que adelante se dirán. Primeramente, 
qwe estando la isla de Sicilia ‘de la ciudad de ‘Túnez no más #de nave- 
gación que Ide una noche y un día, la costa ,del reino de Nápol,es y 
las islas ,de Cerdeña, Mallorca y ,Menorca tan cer,ca como están, y 
tenienfdo 10s turcos un asiento, seguro en estas partes, fortifican,do 
a Puerto Farina o a Biz#erta podría ser grande el ,daño que de con- 
tinuo hiciesen en los iE,stados de Su Magestad, y muy grande el apa- 
rejo que el enemigo ten’dría para juntar una Arma,da, ,con la cual no 
solamente inquietase las cdichas islas ; ,pero aun los Reinos de España, 
y a este propósito se redujo a la memoria que el E,mperador Nuestro 
Señor con maduro consejo juntó una armada y un ‘ejército tan po- 
deroso como se sabe, y vino en persona a sacar como sacó a Barba 
Roja de estas partes, Idon,de el turco le había enkdo con su arma& 
y un millón y idoscientos mil ducados para que desde aquí infestase 
Ia cristian,dad como <de lugar y sitio muy apareja,do para ell,o. Se ha 
Ido asimismo consideranvdo que no echando los turcos de estas pro- 
vincias y haciéndose fuertes en ellas, con gran facilidad podrían 
darse la mano c,on los ,dem& que están a la parte de poniente ; y con 

(S) Como es sabido, dicha plaza fue recuperada por los turcos el 6 de septiem- 
bre de 1574 (toma de L;a Goleta el 23 de agosto y  di3 Fuerte Nuevo el 6 de sep 
tiembre). 
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.ayuda ade los moro,s y asegurarse de alguno ,dle los Paertos que están 
en aquellas partes, pudiesen ,schar un gran número <de gent,e en Es- 
paiia y estor,bando la navegación y contrato de las Indias, dar muy 
,grande trabajo a a,quellos Reinos como por experi>encia se sabe que 
le han dado por lo pasado, que : war,dándose esta costa y fo&fican- 
do el Puerto, :en el cual se podrían recoger el número de navíos qile 
Su Magesta,d or,denase se vendrían a evitar los grandes *daños que los 
Qrsa$-tos (de Berbería hacen en los .Ektados de Su Majestad. @YE: 
conservándose Túnez, Se pue~den entretener los hvi,ernos en .Cer- 

‘bería los sokdados con qu,e Su Magestad ha de guardar los veranos 
de.la Armada ,del turco. los I-&einos de N%poles y Sicilia con much 
menos coste $de la que s.e tiene y menor graveza .cle sus vasallos, con- 
serv+dose los .solidados en milicia y ejsercicio de ella. Qne hallán- 
dose Su .Magestad armado en estas partes se puede estar con preven- 
.ció& para, ofender al enemigo, y cuanto más conveniente sea pro- 
curar ofender, que aguardar a ser ofendido, se deja entender fáci!- 
m,er$e. Que muy graad,e parte de 10s gastos y costas que en ..estas 

partes se tuvier.en, or8dena’das las cosas de este Reino se podrán sa- 
cay [de él misdo, .y ayudarse mucho este Estado con los otros ,de Su 

M?gesta#d de ocupar una -provincia tan importante, es muy gran- 
de..:» (9). No menos explícito mostrábase Don Juan de Austria en la 
carta que *dirigía al Duque de Alba después d.e la toma de Túnez : 
tdA las doce del presente -decía- screni (escribí) a Vm. y le dí 
aviso cómo con-la gracia de ‘Dios. hania (había) ocupado ,con el ejér- 
cito #del Rey, mi SeTior, la ciuadad de Túnez, y queldaua (quedaba) 
dentro idella. -Después se ha ydo consid,eran’do que será gran servicio 

de .DCos n. Sefior, ,que la dicha ciudad se conserne (conservej, y se 

procure de alexar los turcos desta provnica (provincia), pues estan- 
do tan c,erca de las costas de Italia, y siendo el Sefior dellas enemigo 
tan potente como es con mucha razón se dene (debe) temer que po- 
drían con el tiempo, dexáadolos tomar rayzes en estas partes, ha- 
zer gran daño a la Cristianda(d, y particularmente a los Estados de 
Su Mfd. Por esta causa ha parecíIdo haze. f- un fuerte en la ,dioha Tú- 

nez que sea capaz de 8 mil infantes, y que la parte de ellos que CU- 

pieren en el Alcaac;ava de la dicha ciudad estén en ella hasta que el 
fuerte se ponga en ,defensa ; y assi he ordenado q«e qwden cuatro 

(9) Copia de carta original de Don Juan de Austria a Felipe II, fechada en Tú- 

nez a 18 de octubre de 1573. Los párrafos que se citan figuran en la relación que 

acompaña la carta. Arch. de Simancas. Estado. leg. 487. 



Don Juan de Austria. Cuadro de autor anónimo. (Foto Ruiz Vernacci). 



Escudo de don Juan de Austria, existente en la Armería Real, según la litografía que 
aparece en el Musso Español de Anfigücdades, escrito bajo la dirección de don Juan 

de Dios de la Rada y  Delgado; toma V, Madrid, imprenta de T. Fortanet, 1875. 
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mil infantes espafíoles a carga de Andres de Salazar, alcayde de Ca- 
b?ca y principal de la dicha gente qu’e’da Gabriel Cerb’ellón, Capitán 
General ,dr la Artilleria, municiones y otros aparejos necesarios a !a 
defensa de dicha fuerqa . . .B (10). Traduciendo los postulados de Don 
Juan al leng-uaje a,ctual, resulta que era partbdario d,e tomar la ofen- 
siva contra turcos y berberiscos en el Mediterráneo, y para ello prin- 
cipia por afianzarse en Túnez como base d’e operaciones marítimas 
y terr,estres y asentar firmemente el poder d’e España sobre ‘a.quella 
Plaza (11). Más adelante, según las conveniencias, se irían ensanchan- 
do nuestros dominios en ,dirección a otros lugares adel litoral africa- 
no. La toma de Argel ‘ectraba en .el plan propuesto (12). 4; 

Conforme al antiguo #designio de Cisneros, hecho suyo por, los 
Pontífices, no habíase ‘de limitar la conqwkta. al mero pro$sito de 
ocupar puntos aislados en la costa, sino de encauzar una política de 
penetración y ,de trato asiduo con las tribus circun#dant,es. # ‘, 

Todc, esto se completaba en otra dirección con el afianzami&- 
to ‘de nuestro protectorado Indirecto sobr,e Génova, como más’ à’dei 
lante se verá. ‘DC sufrir efectos la política en cuestión, cosa’ difícil, 
pero no imposible en aquellos tiempos, se resolvía el magno proble- 
ma ‘de nuestras comunicaciones en el Mediterráneo central y occiden- 
,tul, y se imponía la hegemonía .de España sobre ese mar de tan vital 
importancia para el Imperio. La última empresa d,e ira,: enverga- 
dura que acometieron los turcos en el Medjterráneo, fue precisamente 
la recuperación de Túnez; a partir de aquella época principió la 
decadencia turca *en el mar; luego, si hubieran prevalecido cuando 
?a toma de Tímez los .designios de Don Juan, es posible que aquellas 
aguas, en su parte central y occidental, habrían quedado despejadas 
de otomanos, y los berberiscos reducidos a sus propios medios. 

Y no es que los Reyes de la Casa .de Austria dejar?n .de lado tan 

(10‘1 Carta de D. Juan r!:T ~Iustri:\ 2! ~:uqur de Alba, fechada en ‘l‘únez a IS 

<:e octubre de 1573 (docum. de la Casa de nlba, loc. cit., págs. 349-50). 

(ll) AdemAs de esto, qukí moviera n D. Juan el propósito de hacerse coronar 

Rey de Túnez. !u que no cozsiguió. 

$2) En una carta dirigida a JIargarita de Parma y fechada en Nápoles a 26 
de junio de 1573, decía D. !uau: aYo he deseado estrat?amente hacer la jornada 

dc Argel. y principalmente ecte al?o que la armada enemiga no saldri tan numerosa 

de hiel] armadas galeras que oxira desviarse d’estos mares y en tiempo tan al in- 
biexxo como fuere al fin de agosto...» BALTASAR PORREXO: Historia del SerenZskzo 

Señor Uon Jua77 de Austria... (escrita en el siglo xvi y publicada en manuscri!o, 
en Madrid, año lS99, por la Sociedad de Bibliófilos Españoles. con introducción, 

tlotas y apéndice de Rodríguez Villa). 
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primor’dial asunto ; pero, embargados por sus empresas en Europa, 
fundamento del Imperio, carecían de una política africana realmente 
eficaz. En las postrimerías [del reinado 8d.e Carlos V, después ,de va- 
rios intentos (13), algurms de ellos gloriosos (U), quedaba Afrka 
del Norte en peores condiciones para España, que al hacerse cargo 
aquél del supremo poder, y los berberiscos infestaban el Mediterrá- 
neo. E3 cuanto 2 Felipe II, siguió en BUS comienzos las trazas del 
Emperador, sin mejor resultado, hasta la conclusión ,de la Liga 
Santa. 

A partir ‘de Lepanto pudo entreverse con fundamento la prima- 
cía de España en el Mediterráneo ; pero fracasó la Liga de Potencias 
Cristianas. 

‘Tanto Carlos V como Felipe II partían de un criterio equivocado 
cuando pretendían ocupar en la costa africana diferentes puntos ais- 
lados entre sí, no siempre debidamente fortificados y pertrechados. 
Don Juan disentía de ese parecer, y cuan.do la toma de Túnez ,deter- 
miní, fortificar la plaza, aun cuando su hermano se inclinara por el 
desmantelamiento de la misma, aunque conservando La Goleta ; la 
determinación .de construir el fuerte por part.e d’e Don Juan causó 
ciisgusto y hasta suspicacias en el ánimo de Felipe II (15). 

Decíamos anteriormente que la política mediterránea <de Don Juan 
se ;completaba con el afianzamiento Ide nuestro protectorado indirec- 
to sobre Génova. La plaza de Génova, por su. poskión geográfica ‘de 
,enlace entre España y sus Estados de Italia, desempeñaba un papel 
de gran importarwia en el sistema <de nuestras comunicaciones marí- 
timas en aquellos tiempos. Era Génova punto de apoyo en la ruta ma- 
rítima desde Barcelona a Nápoles, así como lugar (de embarque para 
1.a.~ tropas alemanas e italianas procedentes ,del Milanesa,do o de arri- 
bada en lo que afectaba a los contingentes procedentes ,de España con 
destino a Lombardía. 

Valiéndose en gran parte de los Doria, sostenía Felipe II disimula- 
‘damente el protectorado sob,re aquella República. En cuanto a Don 
Juan era, como se ha dicho, parti,dario de afianzar el predominio de 
España en esa comarca. 

Era crítica la situación interior en la República de Génova ; dos 

(13) Incluso procurando negociar con Barbarroja, como lo hizo en diferentes 
ocasiones. 

(14) Como la tema de Túnez por Carlos V. 
(Xi) En su colección de documentos inéditos, t. III, págs. 136-142 y  145-146, se 

trata dr si convenía o no desmantelar la plaza de Túnez. 
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bandos opuestos disputábans2 el poder: el (de los nobles «viejos» y 
el ,de los «nuevos», que se ,denominaban, respectivamente Portd de 
San Lucas y Portas1 de Sa?z Pédro ; los primeros, patrocinados por el 
Rey de España., y los segundos, más o menos disimuladamente, por 
el de Francia ; ,el conflicto inmediato, aunque grave, por el carácter 
de los ‘disturbios, pues los «nuevos» amenazaban con expulsar a los 
((viejos» del territorio de la República, no era lo que preocupaba ma- 
yormente al Rey de Espafia, sino las posibles derivaciones de tan 
complicado juego, por los grandes intereses movidos bajo mano (16). 
Felipe II y Don Juan de Austria coincidían por completo len la po- 
lítica *de apoyo ,dispensalda a los nobles wiejos», pero disentían en 
el .aspecto fundamental *deI problema, ,cuya solución podía entreverse 
de ‘dos formas: 0 restablecer e! .Cta~tquo anf.e a favor nuestro, re- 
poniendo los nobles «viejos», de acuerdo con el parecer de Felipe $1, 
o imponer la ,hegemonía espaííola, conforme al ,designio ‘de Don 
Juan de Austria ; idesde luego era cuestión ,delicada, por el peligro *de 
encender la guerra en Italia ; pero tan agudo se presentaba el con- 
flicto, que podía precisar el empleo de la fuerza. 

Como primera providencia, había resuelto Felipe II comisionar a 
Don Juan ,de Ldiaquez y a Don Sancho (de Padilla para nego,ciar con 
íos bandos de Genova y ,en eso #estaban desde primeros #de octubre 
de 157b3. 

Don Juan, que estaba en Nápoles, carecía ,de fondos: «H.e empe- 
ñado --decía a Margarita sde Parma- plata y pren’das mías para des- 
pedir un golpe de infantería italiana y para ,despachar una ban.da de 
gal,eras ; pero Iharto me qwda, pues ni a naves ni a infantería es- 
pañola ni alemana puedo ‘dar un ‘duca,do. Ando buscándolo por todas 
las vías posibles ; y no hallándolo qué h’e de hacer d,e mí ; porque 
volver las espal,das a tanta mSquina, dexándola tan quebra,da, no 
conviene ni al servicio ,de S. M. ni a mi reputao&...» (1.7). Por fin 
llegaron las sumas ,destina,da,s a los pagos más urgentes. 

Cumpliendo las órdenes del Rey, salió Don Juan para Génova y 
en esa plaza procuró negociar los asuntos de su República (18),. 

(16) MARQUÉS DE MULEIACÉN: Don Juan de Austria, politice e innovador. Ma- 

drid, 1944, pág. 244. 
(17) Carta de Don Juan de Austria a Ivfargarita de Parma, fechada en Nápo- 

les a 9 de enero de 7374 (FORREÑO, loc. cit., págs. 335-39). 

(18) Estuvo en Génova desde el 29 de abril al 7 de mayo, plazo demasiado 
corto para conseguir algo concreto. 
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Se anunciaba la aparición e’n aquellos mares de una flota turca 
de muoho bulto y temiase que fuere destinada al ataque de la ciu,dad 
de ,Túnez. 

Don Juan d,e Zúñiga, embajador rde Espaga en Roma, ‘decía en 
carta Idirigbda al Rey: «Lo que se apareja gara el socorro (#cle Túnez) 
va muy ,despacio porque pende todo de los dineros que ha ‘de traer 
Juan de Soto (19), y aunque fuesen de comaldo, no habien,do hasta 
agora nueva #de su parti,da ‘de Madrid, parece que llegará tarde» (20). 
Cuando sólo faltaban unos pocos días para cl asalto final a La Go- 
leta, seguía escribierxdo Don Juan de Zúñiga: «Yo estoy muy con- 
fiado que aquellas plazas (21) se han de ‘defender ,de por sí, y así no 
me .da tanto culida’do el ver el socorro tan atrás...» (22). Por lo visto 
se mostraba Zúñiga poco enterado #del restado de defensa de Túnez, 
pues no estaba dicha plaza sen condiciones, ni las obras ,de forti,fica- 
ción terminadas, por falta de materiales. 

En cuanto se ‘enteró Don Juan *de Austria de la arribada lde los 
oto,manos, escribió .al Xrrey de Nápoles y al Regente ,de Sicilia para 
que <despachasen con toda breveda,d la provisión ,de las dos plazas 
«como se les tenía encargado y escrito, y ellos prometido muchas 
veces>-, (23). Pero tanto el Cardenal Granvela como el Duque de Te- 
rranova <descuidaban tan principal asunto. 

En <Madrid ,el Rey se contentaba con recomendar a Granvela y 
Terranova el cui’dado ‘de las plazas ,de Mestna, Augusta, Siracusa, 
Trapani y Palermo, «sin olvidar -decía- de socorrer a mi hermano 
y mirar por las cosas ,de Berbería». 

A Don Juan se le autorizaba para obrar conforme a las circunstan- 
cias,. pero se le advertía que wran bastante defensa dos mil infantes 
en la Goleta, porque no la ,cargase 1d.e mucha gente, pues sabía el 
estorbo y inconveaiente que solía ser...» (24). 

En vista *de 40, despachó Dfon Juan las oportunas instrucciones a 
Cardona, mandándole salir para Túnez con sus Galeras y proveer a 

(19) Secretario en aquellos tiempos de Dcn Juan de Austria. 

(2@1 Carta de Don Juan de ZGiga al Rey, fechada en Roma a 11 de agosto de 
1574 (cok. de docum. inéditos, t. 28, págs. 188-89). 

(21) Se refería a Túnez y Ea Goleta. 
(22) Carta de Doc Juan de Zúliiga al Rey, fechada en Roma a 14 de agosto 

de 1574 (colec. de docum. inéditos, t. 28, pág. 190). 

(23) V. DER H.4~~.~wv: Historia de Dow Jualz de .Iustvia. Madrid, 1627, folio 179. 
,(24) V. DER HAMMEN: OpGs. cit. Madrid, 1627, folio 181. 
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Gabriel Cerbellón; Bernardino de .Velasco debía traer a Túnez cuatro 
compañías ‘de italianos con obj,eto (de reforzar la guarnición ; s,e 
juató con Car’dona en Palermo y ambos arribaron a Túnez el 28 de 
mayo. 

El ataque de aquella Plaza por los otomanos principió el 2’7 de 
junio gde 1574; traían los turcos una imponente arma’da *fuerte d,e 230 
galeras al mando de Uluch Alí y 40.000 hombr,es a las órdenes de 
Sinan Bajá, yerno ‘del Sultán de Turquía. 

Promcedía Don Juan a juntar gente para la armada; *desde Génova 
se quejaba ‘de faltar «tiempo y dinerosu, como ‘decía (25). 

El 7 de agosto con 20 galeras, zarpa de Nápoles, sin permiso 
de su hermano ; el ‘día 17 está an Nápoles y aguarda instruociones 
de Felipe II, que no llegan. 

Se acerca a Mesina y ‘después a Palermo, #donde r’eúne unas 60 ga- 
leras, incluyendo las del Pontífice ; vive angustiado, pues desde el 14 
de agosto carece de noticias de La Goleta. Intenta pasar adelante y 
zarpa para Propani con ese fin; pero el temporal le impide cum- 
plir su propósito y tiene que permanecer por fuerza en Propani. 

El 23 de agosto se apoderan los turcos de La Goleta y el 6 de 
septiembre del Fuerte Nuevo. 

Don Juan, que se ha enterado de tan lamentable suceso, escribe 
a Dona Margarita id,e Parma : (CCuando partí de Nápoles, aquel día 
se per’dió la Goleta y apanas pu’de juntar mefdia armada en Palermo 
quando siguió a la Goleta el fuerte de Túnez : de manera que al dili- 
Rentarme a partirme ,de Lombardía sin orden también l-ta sido invá- 
li,do J,qué ,fuera si la esperara hasta quando me Ilsegó, qu,e fue estan- 
Ido en Palermo? Al filn todo va, S,eñora, en peligroso esta.do ; y en 
verdad ,que no ,es en parte toda la culpa Idce Su Magestad, sino en 
consentir a los iqu,e goviernan sus Estados que no tengan por tan 
suyjo el v,ezino y el q”e no lo es, como el que es a car,go de cada 
ministro...» (26). 

La p&dida de TXsnez fue debida a varios errores y abandonos, 
entre otros el de no ten’er la ,armada lista y pxpsrnda como fuere 
m#en,ester ; también la falta $de subsidios, o el atraso en proveerlo ; 
tampo’co los virreyes cumplieron con su obligación. 

(25) Carta de Don Juan de -2ustria al Prior D. Hernando de Toledo, fechada 
en Génova a 20 de julio de 1574 (docum. de la Casa de Alba, loc. cit., pàg. 359). 

(26) Carta de Don Juan de Austria a Margarita de Farmat fechada en Trapani 
a 3 de octubre de 1574 (PORRENO, loc. ch., pág. 340). 
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Vuelto Don Juan a España, le confirió Felipe Ii su lugartenencia 
en los Estados de Italia; zarpaba el hermano del Rey rumbo a Spez- 

zia y a Nápoles, en donde arribaba el 20 de junio de 1575. 
En las instrucciones del Rey a Don Juan de Austria, se indicaban 

algunos extremos, aunque ni muy extensos ni muy precisos, rela- 
ciomados con ,el asunto ,de Génova antes citado. 

El 13 de septiembre, cumpliendo Don Juan las órdenes del Rey, 
daba Gcencia a los nobles «viejos» para que pu,diesen valerse d,e sus 
galeras y cump!ir con ellas lo #que conviniere a su causa. 

Sobre el particular, Don Juan escribía lo siguiente al duque de 
Saboya, en carta fechada el 13 de septiembre de 1575: «Viendo su 
Magesta,d -decía- ,el mal estado en que .están las cosas ,de Génova... 
y la pertinacia de los nuevos 3 del pueblo en no venir a concierto. . . 

la desesperación ,en que se hallan los vi,ejos, las justi>ficaciones que se 
haa hecho por su par& para el colncierto, la gran,de instancia que le 
han he&o, ique les ‘dé licencia par3 ,que con sus galeras y fuerzas pue- 
dan volv,er por su causa...» (27). 

Por otra parte, Juan An,drea D,oria se apoderaba ,de Spezzia y ,de 
Porto V,enera y adelantaba sus fuerzas camino de C%nova. 

Bntr.e tanto, y meldiante las gestiones ,d,e Idiaquez, «nuevos)) y 
ckejos» habían contraído un wmpromiso y una tregua por quìnce 
días, prorrogada después hasta finales de octubre. 

De lo anterior se infiere, cuando se .examina la labor tanto cas- 
trense como política Bde Don Juan *de Austria, en el plan mediterráneo, 
que sus hechos cumbres se cokretaron en el combate de Lepanto 
y en la toma de Túnez ; posteriormente no coasiguió Don Juan el 
beneplácito del Rey en lo de plantear y llevar a bien una política 
coordenada #d.e tipo mediterrkneo, ,d$ebi,do esto en parte a las intri- 
,ga.s y envi’dias 4d.e la Cort,e, a las suspicacias engen:dra*das por las 
preten&nes de Don Juan, y a las {demoras en cuanto se refería a 
instrucciones y fondos, para cumplir una empresa de envergadura. 

(27) Archivo de Simancas, Estado, leg. 1.067. 


